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No es de extrañar, queridos hermanos, que la oración que nos enseñó Dios con su 
magisterio resuma todas nuestras peticiones en tan breves y saludables palabras. Esto 
ya había sido predicho anticipadamente por el profeta Isaías, cuando, lleno de Espíritu 
Santo, habló de la piedad y la majestad de Dios, diciendo: Palabra que acaba y abrevia 
en justicia, porque Dios abreviará su palabra en todo el orbe de la tierra. 

En efecto, cuando vino aquel que es la Palabra de Dios en persona, nuestro Señor 
Jesucristo, para reunir a todos, sabios e ignorantes, y para enseñar a todos, sin 
distinción de sexo o edad, el camino de salvación, quiso resumir en un sublime 
compendio todas sus enseñanzas, para no sobrecargar la memoria de los que 
aprendían su doctrina celestial y para que aprendiesen con facilidad lo elemental de la 
fe cristiana. 

Y así, al enseñar en qué consiste la vida eterna, nos resumió el misterio de esta vida 
en estas palabras breves y llenas de divina grandiosidad: Esta es la vida eterna: que te 
conozcan a ti, único Dios verdadero, y a tu enviado, Jesucristo. 

Además, Dios nos enseñó a orar no sólo con palabras, sino también con los hechos, ya 
que él oraba con frecuencia, mostrando, con el testimonio de su ejemplo, cuál ha de 
ser nuestra conducta en este aspecto. Leemos, en efecto: Jesús solía retirarse a un 
despoblado para orar. Y también: Subió a la montaña a orar, y pasó la noche orando a 
Dios. Y si oraba él que no tenía pecado, ¿cuánto más no deben orar los pecadores? Y 
si él pasaba la noche entera velando en continua oración, ¿cuánto más debemos velar 
nosotros, por la noche, en frecuente oración? 
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